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dos pesos, dos 
medidas 

Cada vez llegan noticias más 
alarmantes: Reagan parece de­
cidido a la vietnamización de la 
América Central y a acabar 
con la revolución sandinista en 
un mar de sangre. La interven­
ción armada yankee se disi­
mula cada vez menos; y se 
combina con una gigantesca 
campaña de intoxicación (que 
alcanza a todas las izquierdas 
r e v o l u c i o n a r i a s , d e s d e la 
cubana a la vasca). 

Pero el nivel de injusticia es 
tal, y el hartazgo de canalladas 
es de tal calibre, que la eviden­
cia de la vietnamización de 
Centro-América apenas des­
pierta indignación. 

Reagan, que es además el 
portavoz autorizado de toda la 
reacción del planeta, está deci­
dido a la intervención armada 
anti-sandinista por dos razones 
fundamentales: 1) "El carácter 
totalitario" del régimen sandi­
nista; 2) "La represión contra 
los indios Misquitos".... Esta­
mos traduciendo sus declaracio­
nes, sin más. Por su puesto que 
la de recha vasca está de 
acuerdo; y a pesar de su céle­
bre condena "de la violencia, 
venga de donde venga", calla; 
o incluso aplaude. 

Y aun cuando nuestra toma 
de posición sobre estos temas 
apenas pueda ser otra cosa que 
un testimonio de simpatía hacia 
quienes luchan tan lejos de 
Euskadi por sus más elementa­
les derechos, y en condiciones 
tan difíciles, parece natural que 
nos planteemos también este 
p r o b l e m a ; por so l idar idad 
frente a la injusticia, y para ver 
también más claro en nuestra 
propia casa. 

En primer lugar, es indig­
nante que la derecha descubra 
el carácter "totalitario" de los 
sandinistas, tras no haber hecho 
nada contra la dictadura feroz 
y dantesca de todos los milita­
res y no militares de América, 
desde Trujillo y Duvalier, a So-
moza. Batista y Stroessner. La 
historia entera de la llamada 
"América Latina" es la historia 
de una represión monstruosa, 
contra pueblos enteros a los 
que se niega incluso los más 
elementales derechos; incluido 
el derecho a comer. Atacar a 
los sandinistas es simplemente 
indecente. 

Y en segundo lugar, es indig­
nante que la derecha se rasgue 
las vestiduras ante la "represión 
anti-india"; y en especial la de­
recha yankee, que ha acabado 
con todas las etnias indias de 
Estados Unidos; o las ha redu­
cido a gropúsculos de alcohóli­
cos en reservas inhóspitas. 
Todos los indios del altiplano 
andino están sometidos a pro­
cesos de aniquilación étnica, y 
lo mismo los de Guatemala y 
otras regiones americanas, sin 
que ni Reagan ni la derecha 
abran el pico. 

Pero además, no hace falta ir 
muy lejos para comprender 
que, continuamente, estamos 
frente a dos pesos y dos medi­
das. 

Porque los yankees tuvieron 
40 años para intervenir, con las 
armas en la mano, como ahora 
en Nicaragua, contra el Estado 
franquista, que sí era un régi­
men "totalitario"... y no lo hi­
cieron. Y tuvieron 40 años para 
intervenir contra la opresión 
sistemática de nuestros dere­
chos nacionales... y no lo hicie­
ron. 

Más aún. Si tanto les preocu­
pan los derechos democráticos, 
y sólo ellos siguen teniendo 
oportunidades de demostrarlo, 
el pueblo vasco sigue sin dere­
cho legal a auto-determinarse, 
y a luchar por la opción inde-
pendentista. Tal derecho demo­
crático sigue siendo inconstitu­
cional aquí, señor Reagan. Y ya 
ve usted que no nos ponemos a 
discutir el concepto de demo­
cracia aunque para nosotros la 
democracia no pueda edificarse 
sobre la explotación económica, 
sobre los abusos inmobiliarios, 
sobre los poderes fácticos de 
origen fascista, sobre la produc­
ción colectiva y la apropiación 
privada; en suma, sobre el ca­
pitalismo. 

Antes de la toma del poder 
por los sandinistas, la democra­
cia era imposible en Nicaragua. 
Es curioso que la derecha de­
nuncie la falta de democracia 
ahora; es decir, jus tamente 
cuando tal democracia es posi­
ble por primera vez en la histo­
ria. 

Bien es verdad que aquí nos 
conocemos ya todos muy bien. 
Y que los camuflajes sólo lle­
van a un baile de máscaras. 
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